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En la victoria, aunque pírrica, juntos; en la de-
rrota, sálvese quien pueda. Quizá esta es la re-
presentación gráfica de lo que sucede en Boli-

via tras la aprehensión del exministro de Gobierno, 
Arturo Murillo, y de otras tres personas en Estados 
Unidos, acusados de soborno y lavado de dinero. Des-
de la expresidenta de facto, Jeanine Áñez, hasta sus 
exaliados en el golpe de Estado, como Jorge Tuto Qui-
roga, Carlos Mesa y Luis Fernando Camacho –quien 
en realidad lideró la ruptura del orden democrático 
con apoyo de la Organización de Estados Americanos 
(OEA) y la Casa Blanca en 2019–, y varios medios 
de comunicación hegemónicos, tratan de alejarse del 
efecto dominó que inevitablemente producirá la ac-
ción policial del FBI. Hay un olor putrefacto que se 
desprende de todos ellos.

El 7 de junio se sabrá si Murillo enfrenta el proceso 
penal con detención preventiva o si logra, previa ne-
gociación, defenderse en libertad. Dada la gravedad 
de los dos delitos por los que fue detenido, no debería 
haber lugar para su libertad; además, es de suponer 
que el FBI no haya tomado esa medida para perderla 
en los estrados judiciales. Pero todo puede pasar.

En el campo jurídico, lo que corresponde hacer en Bolivia 
no solo es ampliar las investigaciones para develar el gra-
do de corrupción de Áñez, Murillo y López en este caso 
concreto, sino tomar iniciativas legales y diplomáticas 
para que el exministro “cazador” sea extraditado lo más 
pronto posible y responda por sus delitos. Lo mismo con 
Fernando López, el militar frustrado, que debe ser entre-
gado por Brasil. Este escándalo internacional debe servir 
para que el Ministerio Público tome la punta del ovillo e 
identifique otros procesos de corrupción cometidos por el 
Gobierno de facto y procese a sus autores.

Conocida es la información de que el régimen perpetró 
malos manejos en Entel, la empresa del litio, YPFB y 
otras unidades productivas públicas, pero todavía no se 
ha llegado al fondo en cada una de esas denuncias. Esta 
es la oportunidad para demostrar que se tomaron deci-
siones en aras de provocar deliberadamente la quiebra 
de las entidades estatales y justificar su privatización.

En el campo político, es una labor de todos y todas 
impedir que la derecha política y mediática construya 
una cortina de humo. Los responsables del golpe de 
Estado deben responder ante la población acerca de 

las razones por las que delegaron a Áñez y sus cómpli-
ces la administración del Estado, a pesar del perfil de 
cada uno de ellos y, sobre todo, de su nula representa-
tividad. Lo que sucedió en Estados Unidos, que todavía 
debe ser analizado en profundidad para identificar las 
motivaciones e intencionalidades verdaderas, sirve, sin 
embargo, para confirmar, una vez más, que las clases 
dominantes y sus aparatos ideológicos –Iglesia cató-
lica, medios de comunicación hegemónicos, partidos, 
comités cívicos y otros– prefieren conceder la conduc-
ción del país a sus fracciones más atrasadas, incluso 
delincuenciales, antes que permitir que la titularidad 
de este quede en manos de las clases subalternas.

Los autores directos e indirectos del golpismo no pueden 
lavarse las manos. Aquí hay responsables que deben res-
ponder ante la Justicia por los delitos cometidos intuitu 
personae. Es evidente que Áñez sabía lo que hacían sus 
ministros estrellas. Y los que no hayan cometido delitos, 
pero hayan formado parte del golpe de Estado, deben 
igualmente enfrentar la sanción de la sociedad.

La Época

La responsabilidad jurídica y 
política de los golpistas

A pocos días de la segunda vuelta electoral 
en el Perú, los poderes económicos, mediá-
ticos y geopolíticos de la oligarquía y el im-

perialismo están implementando una poderosa y 
mentirosa campaña destinada a impedir el triunfo 
del profesor Pedro Castillo de Perú Libre, quien 
representa a los sectores populares de todas las 
regiones y particularmente de los históricamen-
te excluidos de la sierra, la selva, la costa norte y 
sur y las villas limeñas que han irrumpido con una 
fuerza inesperada y sorpresiva para quebrar el mo-
nopolio conservador de la política y las elecciones 
dominante en las últimas cuatro décadas.

A pesar de sus antecedentes de corrupción, 
dictadura familiar y manipulación política insti-
tucional, la casta señorial y gamonal, junto a la 
burguesía local y las grandes transnacionales mi-
neras, petroleras y financieras –incluido el apátri-
da Mario Vargas Llosa–, apoyan a Keiko Fujimori 
de Fuerza Popular ante el temor de la emergen-
cia de un gobierno que enfrente las lacras de la 
partidocracia y levante, como lo ha hecho Cas-
tillo en sus presentaciones públicas, un progra-
ma de transformaciones sociales y económicas 
socialistas, anticoloniales y antiimperialistas en 
concurrencia con los proyectos de integración 
latinoamericana y caribeña de la Patria Grande.

Las encuestas, tan dudosas y manipuladas, per-
miten advertir que Castillo conseguirá más del 
48% de votos frente al 41% de Fujimori, con un 
margen de 10% de indecisos; pero, más allá de 

estas cifras, se advierte que ha despertado, des-
de los márgenes, una fuerza política arrolladora 
de trabajadores, indios, marginales y pobres de la 
sociedad peruana.

La emergencia de las movilizaciones populares 
desarrolladas en el Perú en los últimos tres años 
en contra de la partidocracia y la corrupción, 
con la expulsión de tres presidentes, los proce-
sos penales contra seis y el suicidio de uno de 
ellos, coincide también con las grandes manifes-
taciones en Colombia, Chile, Bolivia (contra el 
golpe de Estado), Ecuador y Argentina, el triunfo 
electoral de López Obrador en México, el recu-
perado liderazgo de Lula en Brasil y la resistencia 
al imperialismo de los pueblos y gobiernos de 
Venezuela, Cuba y Nicaragua, abriendo un hori-
zonte de posibilidades para retomar el proyecto 
de integración regional nacionalista y antiimpe-
rialista de la Unión de Naciones Suramericanas 
(Unasur) y la Comunidad de Estados Latinoame-
ricanos y Caribeños (Celac).

En el proyecto de Perú Libre las ideas revolucio-
narias, socialistas e indoamericanas del Amauta 
José Carlos Mariátegui se articulan con las reivin-
dicaciones culturales y políticas de los pueblos 
indígenas, haciendo recordar las reformas lleva-
das adelante por el gobierno del general Juan 
Velasco Alvarado en la década de los 60 y 70 del 
pasado siglo, que impulsó la Reforma Agraria, 
la cooperativización del agro, la entrega de los 
medios de comunicación a los trabajadores de la 

prensa, la nacionalización de los hidrocarburos 
de manos de la International Petroleum Com-
pany (IPC), las relaciones con Cuba, la compra 
de armas a la Unión Soviética y la política ter-
cermundista.

De manera coincidente ese periodo histórico de 
la Región estuvo marcado por los gobiernos na-
cionalistas militares de Velasco Alvarado desde 
1968, de Alfredo Ovando y Juan José Torres en 
Bolivia, que nacionalizaron la Gulf Oil Company 
y Mina Matilde en 1969 y 1970, del socialista Sal-
vador Allende que ganó las elecciones en 1970 e 
impulsó reformas sociales y políticas, abriendo 
los contactos entre todos ellos para alentar la in-
tegración política y económica subregional ante 
el estupor de Washington que comenzó a desa-
tar los tentáculos del Plan Cóndor de interven-
ción directa y asesinatos en Bolivia, con el golpe 
de Hugo Banzer, en Chile con el golpe de Augus-
to Pinochet, y el debilitamiento del gobierno de 
Velasco Alvarado.

En la actualidad, en un contexto geopolítico in-
ternacional muy dinámico, la oscilación de los 
ciclos históricos en América Latina y el Caribe 
presenta un desafío nuevo a los procesos revo-
lucionarios nacional-populares que han recupe-
rado, frente al neoliberalismo, la iniciativa en los 
años que corren del siglo XXI.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

PERÚ: LOS AVANCES 
NACIONAL-POPULARES EN 
AMÉRICA LATINA

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *
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Ecuador, como muchos países de la Región, ha 
enfrentado momentos difíciles en su historia re-
ciente, estos hechos suceden de manera inexo-

rable cuando llega al poder la derecha, que gobierna 
para beneficiar a sus grupos de interés. Uno de los 
episodios más dolorosos de la historia política ecua-
toriana fue la crisis bancaria que estalló el 8 de marzo 
de 1999, cuando se declaró un “feriado bancario” y se 
decretó el congelamiento de depósitos, siendo todas 
las transacciones bancarias suspendidas.

En medio esta grave crisis financiera, el Ecuador aban-
donó su moneda nacional, el sucre, para convertirse 
en el primer país sudamericano en emplear el dólar.

La Ley General de Instituciones Financieras, apro-
bada en 1994 en un gobierno de derecha, es el an-
tecedente jurídico que elimina regulaciones para 
manejo de la banca, permite “créditos vinculados”, 
es decir, préstamos bancarios a empresas –muchas 
de ellas fantasmas o de papel–, a accionistas sin ga-
rantías y a administradores del propio banco.

Para completar el cuadro normativo, se incorpora en 
la disposición cuadragésima segunda en la Constitu-
ción de 1998 la facultad para que el Banco Central 
del Ecuador (BCE) otorgue créditos de estabilidad y 
solvencia a las instituciones del sistema financiero. 
Para aclarar, los banqueros se prestan “legalmente” 
a ellos mismos el dinero, no pagan, quiebran a sus 
instituciones y el BCE, o sea todos los ecuatorianos 
les damos el dinero para garantizar la estabilidad del 
sistema financiero. ¡Negocio redondo!

El 1 de diciembre de 1998, el PSC, la Democracia 
Popular y los conservadores, otra vez la derecha 
ecuatoriana, aprobaron la Ley que dio una garantía 
ilimitada de depósitos. Una semana después, Filan-
banco, institución financiera del grupo Isaías, se 
acogió a ella, estafando a millones de depositantes. 
Este caso es emblemático, pues se siguieron los jui-
cios y los acusados fueron condenados. Hoy, cuan-
do la derecha vuelve al poder, la Corte Nacional de 
Justicia, los jueces Luis Rivera y Daniella Camacho, 
integrantes de un Tribunal de Revisión, restituyen 

el estado constitucional de inocencia de Roberto 
Isaías, William Isaías, Antonio Arenas, Juan Franco 
Porras, Leonardo Navas, al declarar procedente un 
recurso de revisión planteado por su defensa.

Señalan que no se ha comprobado la existencia del 
delito de peculado por el abuso de los fondos de 
préstamos de liquidez entregados por el BCE a Fi-
lanbanco, en el periodo de septiembre a diciembre 
de 1998 –por los que habían sido condenados–. 
Hoy la “Justicia” deja en la impunidad la confisca-
ción del dinero de los ciudadanos, hechos que des-
truyeron la economía y causaron una crisis social 
sin precedentes, quiebras, desempleo y migración 
obligada de millones de compatriotas.

La derecha, el poder y los banqueros nunca pier-
den. Lo pueblos sin memoria lo tendrán que volver 
a vivir una y otra vez.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

PUEBLOS SIN MEMORIA,
CONDENADOS A REPARTIR SU HISTORIA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

Este 24 de mayo se cumplieron 15 años 
de la muerte de Vico Viscarra. Su obra 
es muy pequeña pero extensa en expo-

ner el desamparo del hombre moderno, hace 
una radiografía de la ciudad de La Paz, mos-
trándonos sus calles, sus bares, sus crímenes, 
sus secretos y su frío, prácticamente conge-
lada en sus recuerdos.

Son seis los pequeños textos con cuentos 
cortitos: Coba: lenguaje secreto del hampa bo-
liviano (1981); Relatos de Víctor Hugo (1996); 
Alcoholatum y otros drinks - Crónicas para ga-
tos y pelagatos (2001); Borracho estaba pero 
me acuerdo (2002); Avisos necrológicos (2005); 
y Ch’aqui fulero - Los cuadernos perdidos de 
Víctor Hugo Viscarra (2007, póstumo).

Viscarra nos relata la marginalidad de La Paz, 
la muchedumbre solitaria, fuera de la racio-
nalidad citadina, la embriaguez y esa falta de 
claridad a la que llamamos el ch’aquí; hay un 
dicho popular que dice que “el ch’aquí es un 
estado de gracia” pero puede convertirse en 
ideas oscuras. Por eso su literatura llegó a un 
público con un nivel de cultura diferente, un 
escritor debe colocar su obra en un lenguaje 
metafórico adecuado y Viscarra escribe des-
de su cotidianidad y sin pelos en la lengua, 
por eso su primer texto es “Coba”: “el len-
guaje secreto del hampa boliviano”.

De pronto se convierte en una especie de Oli-
ver Twist, del genio novelista Charles Dickens, 
por la manera de detallar la atmosfera social, 
de salir de su casa y convertirse en un niño 
huérfano pero valerse por sí mismo. Marx de-
cía que en los libros de Dickens se proclaman 
más verdades que en todos los discursos de los 
políticos y los moralistas de su época juntos.

En La muerte de Iván Ilich, León Tolstoi re-
cuerda que todos los seres humanos, hasta 

los más productivos, están destinados a la 
muerte, y que en su lecho de muerte toman 
conciencia de su vida y sus potencialidades 
desperdiciadas. Algo así es lo que le pasa a 
Vico, al final del camino nos dejó un legado, 
una fracción de desarrollo de su existencia.

Los cuentos de Vico narran su propia existen-
cia, lo consciente e inconsciente de su reali-
dad, donde no hay una línea divisora entre su 
niñez y adultez, él mismo narra: “Nací viejo, 
mi vida ha sido un tránsito brusco de la ni-
ñez a la vejez, sin términos medios. No tuve 
tiempo de ser niño. Hay una pelota nuevita, 
guardada en algún rincón de mis recuerdos. 
Lo más lógico ha de ser que yo sea un ver-
dadero niño cuando me llegue la vejez. Para 
ella, es cierto, uno tiene tiempo de sobra. Pre-
sumo que ha de ser a los cuarenta y nueve 
años, pues si llego a los cincuenta me suicido. 
Nacionalizo una pistola y me pegó un tiro”.

Tampoco hay una línea divisoria entre la luci-
dez y la embriaguez, no existen las barreras psi-
cológicas y sociales entre el pensamiento y la 
acción, es precisamente donde se construye el 
mundo mítico de la subalternidad donde hom-
bres y mujeres son realmente iguales, y cuando 
están en pie de la igualdad simplemente tienen 
para compartir su mera humanidad.

Hay momentos desesperados en la vida de 
una sociedad, “la tiranía de los impotentes” 
que persiste hasta hoy, en el marxismo se 
llama lucha de clases, que es una tensión 
necesaria e inevitable entre la vida y la muer-
te. Viscarra se vuelve inmoral al mostrarnos 
habitantes dentro de su propio margen, 
personas con su propia subjetividad dentro 
de una identidad que está fuera de ellos, un 
escritor que viaja por muchas generaciones.

*	 Cientista político.

LA MARGINALIDAD DE
VÍCTOR HUGO VISCARRA

El escaramujoSergio 
Salazar 
Aliaga *
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COMO PILATOS el punto sobre la “i”

Oscar Silva 
Flores *

LA MEDICINA ANCESTRAL,
OTRA FORMA DE COMBATIR EL COVID-19

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

Peligrosamente, se está construyendo una sola 
forma de combatir el Covid-19, mediante la va-
cunación, es decir, a través de la medicina occi-

dental. Pese a que hoy existen varias vacunas contra 
el coronavirus, estas no son efectivas al 100%. Uno 
piensa ¿para qué vacunarse, además de esperar dos 
inmunizaciones, incluido el tiempo y las largas filas, 
si no se garantiza que no me contagiaré? La gente 
acude cada vez menos a los centros de prevención. 
Posiblemente inmunizarse sea un alivio psicológico 
y la esperanza para las personas con enfermedades 
de base para no contagiarse, pero no todos estamos 
con enfermedades de base, ya que nos cuidamos y 
estamos bien. Además, es nuestro derecho decidir 
qué hacemos con nuestros cuerpos, pese a la propa-
ganda de que la única solución es con la vacunación.

Hoy se habla muy poco de las otras medicinas, una 
en particular, la medicina ancestral, que ayudó y se-
guirá haciéndolo en nuestro país en momentos muy 
álgidos en el combate contra el virus; ahora apenas 
se la menciona y menos se implementa su uso eficaz. 
Lamentablemente, en esta tercera oleada, el Vicemi-
nisterio de Medicina Tradicional no ha entrado en la 
lucha contra la pandemia con el conocimiento an-
cestral de nuestros pueblos. El uso adecuado de la 

medicina ancestral no se publicita de manera clara. 
El mentado Viceministerio tiene la obligación de re-
encauzar los errores y presentar una política precisa 
de emergencia efectiva y económica.

La medicina occidental ha fracasado y la muestra 
de ello es que no existe una sola vacuna que com-
bata al 100% el Covid-19. A pesar de ese fiasco, hoy 
compramos vacunas a los países fabricantes que 
nos venden con muchas mezquindades. ¿Para qué 
comprar más vacunas si no es efectiva en su tota-
lidad? Lo más correcto sería comprar solo para las 
personas que lo necesitan y tengan enfermedades 
de base. En este tiempo se ha constatado que la 
medicina occidental es mera erogación de dinero y 
más dinero y pensada para muy pocos.

¿Qué se hace con las personas sanas o que no quieran 
vacunarse? Es preciso que el Gobierno central inicie 
una gran campaña informativa de cómo alimentarnos 
mejor de lo que lo hacemos y a partir de los produc-
tos tradicionales, porque así coadyuvaríamos mejor 
a combatir el Covid-19, porque potenciaríamos más 
nuestro sistema inmunológico que, según los pocos 
y verdaderos científicos, “es la mejor vacuna natural”. 
Es lamentable que aún tengamos programas en tele-

visión dando recetas de comidas chatarras, en tiem-
pos de emergencia, contra la salud pública nacional. 
La televisión boliviana tiene la obligación de apostar 
por programas sobre alimentos sanos y nutritivos, 
que es otra forma de combatir al virus.

Vemos el arribo de vacunas vía aérea y se habla mu-
cho de cuánto dinero dispone el Gobierno central, 
las gobernaciones y los municipios para combatir el 
coronavirus; pero no se dice nada del cómo fomen-
tar el uso de la medicina tradicional de forma más 
organizada y rigurosa. Y menos se dice cómo se 
apoya a los productores del cultivo de las plantas 
medicinales. Sabemos que hay que producir más 
plantas medicinales, pero ¿qué plantas se precisan? 
Los distintos niveles de los gobiernos tienen que 
llevar la iniciativa de planificar sobre la marcha, in-
cluida las áreas urbanas que, ante la falta empleo, 
puede ser interesante para paliar los bajos ingresos. 
Se ha denunciado en algún momento el peligro 
de la desforestación de ciertas regiones por la ex-
tracción indiscriminada de la medicina tradicional, 
¿cómo enfrentamos este problema?

*	 Sociólogo y antropólogo.

El relato bíblico señala que, tras mandar a la cruz a 
Jesús, luego de preguntar a la multitud si querían 
liberar a este o a Barrabás, Pilatos pidió agua y se 

lavó las manos, exclamando que la sangre del que iba 
a ser sacrificado cayera sobre ellos. Pilatos, a la sazón 
quien refrendó la decisión de las masas, se liberaba 
públicamente de cualquier responsabilidad.

Esta última semana, la noticia de mayor impacto 
fue la detención en Estados Unidos de Arturo Mu-
rillo, exministro de la represión dictatorial, aquel 
que amenazó con salir de cacería de masistas, que 
con esposas en la mano decía que metería en la 
cárcel a todo aquel que se le opusiera y caminaba 
por las calles con uniforme de cam-
paña, algo que no lo hizo cuando 
le tocó cumplir con su obliga-
ción ciudadana de acudir al 
servicio militar.

Mientras perseguía a sus 
opositores y encarcelaba 
a inocentes, mientras re-
cibía el silencio cómplice 
de los grandes medios y 
pagaba millonarias sumas 
en cuentas falsas de redes 
sociales en Estados Uni-
dos, Brasil y Colombia, en 
menos de los que canta un 
gallo había organizado una 
red criminal corrupta; tal 
vez ya estaba armada mu-
cho antes y fue parte de la 
conspiración golpista, una 
red destinada a saquear al 
país, sin que nadie se pu-
siera en su camino.

La compra de gases lacrimógenos, destinados a se-
guir reprimiendo al pueblo movilizado en defensa 
de la democracia y la libertad, fue su talón de Aqui-
les, por donde empieza a desmoronarse la fábula 
del fraude que armaron para asaltar el poder y el 
cuento de la persecución política masista, con la 
que creyeron podrían garantizar su impunidad.

Hubo golpe y hay que sancionar a los responsa-
bles. Hubo corrupción y hay que sancionar a los 
culpables. No es persecución, no es venganza, es 
justicia. La corrupción en la compra de los gases 

lacrimógenos es solo una muestra. 
Hay que seguir investigando y 
procesar a los responsables 
de la corrupción en YPFB, en 

BOA, en Entel. Todo lo que to-
caron los golpistas lo corrom-

pieron, donde se pone el 
dedo salta el pus fascista en 
las empresas públicas e ins-
tituciones del Estado.

También hay que investigar 
y procesar y sancionar a los 

Pilatos, los cómplices del 
golpismo corrupto, que 
apenas conocieron la 
caída del “bolas” saltaron 
a las redes y los medios a 
curarse en salud, a feste-

jar la detención de su líder, 
a pedir que se lo sancione 
y a decir que ellos no tu-
vieron nada que ver con 
el más nefasto Gobierno 

de la historia de nuestro país. 
Los Camacho, los Quiroga, los 

Justiniano, los mercenarios de la 

pluma y el micrófono, que ahora se sienten inma-
culados y defenestran a quien fue su amo, y piden 
que pague sus culpas, cuando apenas unos días 
atrás gritaban que el Gobierno los perseguía a ellos 
y a sus compinches, y pedían la libertad para sus 
amigos presos por decisión judicial.

De la misma manera hay que investigar y proce-
sar a quienes, como siempre, guardan silencio, 
ese silencio cómplice y oportunista que los ha 
caracterizado desde siempre, los pusilánimes que 
después de arrojar la piedra esconden la mano, 
aquellos que instigaron quemar las oficinas elec-
torales, que denunciaron fraude y nunca pudieron 
probar nada, pese a que pusieron a sus compadres 
a manejar el aparato electoral; a ellos que nunca se 
preocuparon de la economía ni de la salud de los 
bolivianos, ni cuando fueron gobernantes “demo-
cráticos”, ni mucho menos cuando fueron cómpli-
ces de la dictadura fascista.

A todos quienes ayudaron a saquear las arcas del 
Estado, los que se tomaban fotos junto al apren-
diz de matón, a aquellos que le pusieron a los pies 
sus plumas, cámaras y micrófonos, a aquellos que 
andaban con la Biblia en la mano, orando a diestra 
y siniestra, ¿por lo menos les remorderá la con-
ciencia, si es que la tienen, por lavarse las manos 
como Pilatos? Esos son los que hablan de digni-
dad, de honor, de moral, de lealtad y fueron los 
que asaltaron el poder junto a Murillo, pero hoy lo 
dejan librado a su suerte, huyen como ratas cuan-
do su barco se hunde por el peso de la corrupción 
que llevaba encima. Todos los conocen y pueden 
bañase en agua bendita, pero jamás lograrán enga-
ñar a la gente que clama justicia.

*	 Periodista y abogado.
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Entiéndase, no se trata de un epíteto 
cuando llamamos pandilla a todos los 
miembros del gobierno de Jeanine 

Áñez. Si los definimos por sus acciones, 
que van desde masacres hasta desfalcos, 
entonces se trató efectivamente de una 
organización criminal. Y esto es mucho 
más por su origen, que nace de una conspi-
ración financiada por élites empresariales 
y un estado de excepción que conllevaba 
una suspensión de la Ley. ¿Sorprende, en-
tonces, que se hayan comportado como 
criminales? No solo se lo permitían las cir-
cunstancias, sino que los motivó aún más 
un profundo desprecio por Bolivia. Arturo 
Murillo es su mejor ejemplo.

De un tiempo a esta parte el concepto 
de “Estado capturado” se ha hecho cada 
vez más popular entre diversos estudiosos 
de las ciencias sociales. Se refiere a so-
ciedades cuyo poder político ha sido se-
cuestrado, por así decirlo, por diferentes 
organizaciones cuyo principal objetivo no 
es el bien común, sino el enriquecimiento 
personal mediante actividades que desa-
fían los límites formales de la legalidad y a 
veces pasan directamente hacia lo ilícito. 
Dicha categoría, la de Estado capturado, 
puede ser muy bien aplicada al corto pe-
riodo del gobierno de Áñez, tal como lo 
demuestra el arresto de su exministro de 
Gobierno Arturo Murillo.

Es sugerente el hecho de que esta per-
sona haya sido arrestada por crímenes 
relacionados al lavado de dinero y no al 
esquema de violación de los Derechos 
Humanos, que dirigió personalmente 
cuando ocupaba su importante cargo en 
el Estado. Junto con él, fueron arrestados 
su jefe de Gabinete, y tres ciudadanos es-
tadounidenses que dirigían empresas pro-
ductoras de armamento antidisturbios. 
No se trataba de unas pocas “manzanas 
podridas” de aquel Gobierno “transito-
rio”, sino de un verdadero ordenamiento 
criminal que literalmente atrapó el poder 
después del vacío de poder dejado por 
Evo Morales tras su derrocamiento.

Al mismo tiempo, la frágil institucionali-
dad boliviana hace difícil el ejercicio de la 
Justicia hasta el día de hoy, con autorida-
des del Poder Judicial actuando según los 
intereses del gobierno de turno y sin nin-
gún compromiso con su verdadera fun-
ción, que es la de garantizar justicia para 
todos los bolivianos. Esto hace todavía 
más difícil el desafío de llevar a los respon-
sables del golpe de Estado y las masacres 
sucedidas posteriormente ante tribunales 
que aseguren un justo veredicto. No obs-
tante, las pruebas que diariamente salen 
a la luz en contra del Gobierno de Áñez 
demuestran que los encarcelamientos que 
se han estado dando desde hace meses 
no son, de ninguna manera, una forma de 
persecución política, sino el ejercicio, así 
sea defectuoso, de justicia.

INDICADORES DE 
CRIMINALIDAD

Lo que queremos demostrar acá es que el 
régimen de Áñez era, desde todo punto 
de vista, un gobierno criminal, más allá de 
cualquier epíteto; no solo queremos des-
calificar a este Gobierno, sino que busca-
mos clasificarlo, por así decirlo, académi-
camente, dentro de un tipo de categoría 
que lo haga reconocible y diferenciable 
entre todos los gobiernos de nuestra his-
toria reciente. Era un gobierno criminal 
porque sus acciones eran criminales y 
muchas de sus figuras claves pertenecían 
al submundo criminal. Y los casos por los 
cuales se acusan a sus exautoridades no 
son solo imputaciones, sino indicadores 
de criminalidad, que nos señalan qué tan 
corrupto y viciado puede ser un gobier-
no compuesto por miembros de la oligar-
quía boliviana.

Aunque no sea ético hacerlo, desconte-
mos de la lista de actos de transgresión 
de la ley perpetrados durante el gobier-
no de facto todos aquellos relacionados 
con la violación de Derechos Humanos, 
desde las masacres de Senkata y Sacaba, 
los asesinatos extrajudiciales en la Zona 
Sur de La Paz, hasta las detenciones in-
justificadas y torturas ejercidas contra 
ciudadanos sin cargos ni evidencia halla-
da en su contra. Aun excluyendo dichos 
actos de indiscutible vileza e ilegalidad, 
el Gobierno golpista todavía puede ser 
juzgado por más de 24 casos de corrup-
ción, que van desde tráfico de influen-
cias hasta conducta antieconómica, en-
riquecimiento ilícito, ventajas en razón 
de cargo, daño al Estado, incumplimiento 
de deberes, uso indebido de influencias, 
coacción, hurto, y más, muchos más.

La cantidad de escándalos durante este 
corto periodo de nuestra historia reciente 
fue tan recurrente que no es difícil encon-
trar titulares de aquellos días que sistema-
ticen varios de los delitos e irregularidades 
cometidos por aquel Gobierno. Hagamos 
una sistematización gratuita, sin mucho 
rigor, solo para agrupar una parte de los 
numerosos delitos cometidos en cuatro 
categorías básicas.

COMPRAS DE BIENES 
URGENTES Y ESENCIALES EN 
TIEMPOS DE PANDEMIA

Empecemos por la compra de 170 respira-
dores españoles inservibles para la terapia 
intensiva de pacientes infectados con co-
ronavirus, y, de paso, con sobreprecio, que 
no solo constituye, por las circunstancias, 
un daño al Estado, sino un atentado con-
tra la salud y la vida de la ciudadanía.

Aunque se detuvo a algunos implicados, 
como el entonces ministro Navajas, to-
davía no se ha aclarado la extensión de la 

red de corrupción que hizo posible esta 
compra. Poco después, la ministra de Sa-
lud, Eydi Roca, y el embajador de Ciencia 
y Tecnología, Mohammed Mostajo, se ve-
rían involucrados en la compra con sobre-
precio de 324 respiradores chinos. Solo el 
primer caso implica un dañó al Estado de 
más de dos millones de dólares.

A aquello debe sumarse gestiones irregu-
lares en la empresa de vuelos BOA, que 
beneficiaron a una empresa de turismo 
con más de tres millones de bolivianos 
perdidos; y varios casos de corrupción 
en la empresa YPFB, la más importante 
del Estado, en contratación de seguros, 
compra de alimentos, compra de com-
bustibles, compra de equipos para ges-
tionar la pandemia, pagos de transporte 
irregulares, todos cuyo daño verdadero 
al erario público todavía no ha sido cal-
culados.

Y como guinda de la torta, un intento 
de privatización de la empresa estratégi-
ca ENDE a favor de la Empresa de Luz y 
Fuerza Eléctrica Cochabamba (Elfec), ges-
tionada por Murillo. Continúa en la siguiente página

NATURALEZA DE ÁÑEZ, 
MURILLO Y SU PANDILLA

ACTOS DE CORRUPCIÓN            
EN EMPRESAS PÚBLICAS

Diversos actos de corrupción en Entel, 
en tiempo récord fueron cometidos por 
su recién nombrado gerente general, Elio 
Montes, que van desde la asignación de 
finiquitos de personal que no llegó siquie-
ra a los 90 días trabajados, con una suma 
total de casi un millón de bolivianos, y la 
donación de una suma similar a fraternida-
des en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. 
Montes se encuentra, afortunadamente, 
detenido en la prisión de San Pedro.

COBROS IRREGULARES               
EN RAZÓN DE CARGO

Cobros irregulares en el Ministerio de 
Comunicación a medios de prensa a cam-
bio de localización de publicidad, cobros 
ilegales a empresas con adjudicaciones 
en el Estado en el Ministerio de Cultu-
ras, venta de cargos en los ministerios de 
Minería y Educación, el último entonces 
a cargo de Víctor Hugo Cárdenas, cuyo 
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hijo, Iru Maki Cárdenas, fue arrestado por 
uso indebido de bienes del Estado. Aña-
diéndose también un caso de lavado de 
dinero sindicado en contra del entonces 
coronel Iván Rojas y su pareja. Igualmen-
te se dieron negociados de prescripción 
de deudas tributarias desde Impuestos 
Nacionales

Dejamos de lado otras irregularidades 
como la compra de gases lacrimógenos, 
que propició el arresto de Murillo y de-
bería asimismo conducir al arresto del 
entonces ministro de Defensa, Fernando 
López; los viajes y vuelos irregulares para 
beneficiar a familiares y allegados de la en-
tonces presidenta Áñez, el ministro Yerko 
Núñez y otras autoridades; y varios más. 
Esta enunciación de casos tuvo solo fines 
expositivos.

¿CRIMINALIDAD GENÉTICA?

La pregunta es ¿cómo se llegó a esto y por 
qué un país entero permitió que sucedie-
ra? Ensayamos para esto varias respuestas.

Una primera aproximación la encontra-
mos, irónicamente, en uno de los intelec-
tuales que aplaudieron el derrocamiento 
de Morales y la posesión del golpismo más 
retrógrado. En su libro, El lado oscuro del 
poder, el filósofo Raúl Prada Alcoreza sos-
tiene que, si bien en un principio las aso-
ciaciones criminales como la Cosa Nostra 
y otras de carácter mafioso se alzaron 
como poderes paralelos al despotismo 
estatal, con el tiempo fueron absorbidos 
por las lógicas de poder que funcionaban 
en el Estado y luego se hicieron funciona-
les a este, uniéndose a la red de domina-
ción que cubriría al resto de la sociedad. 
En otras palabras, una lógica de ejercicio 
despótico del poder no se encuentra solo 
dentro del Estado, sino además en los in-
tersticios de su formalidad, es decir, en la 
misma sociedad civil. Solo que, en este 
caso, quienes llegaron a ocupar este espa-
cio eran no solo proclives a pensar como 
gánsteres, sino que eran, en muchos casos, 
gánsteres ellos mismos.

Explicación que se ajusta, al mismo tiem-
po, a la ofrecida por el informe “Prote-
giendo la política: evitando la influencia 
del crimen organizado en los partidos po-
líticos”, del Instituto de la Democracia y 
Asistencia Electoral (IDEA), que no puede 
ser sospechosa de tendencias progresistas. 
En dicho documento se identifica como 
espacios que promueven la construcción 
de lazos entre el crimen organizado y los 
partidos políticos a: a) Gobiernos cen-
trales con bajos niveles de formalidad; 
b) Gobiernos subnacionales; c) Sistemas 
de patronaje político; y d) Intermediarios 
político empresariales violentos, lo que en 
buen romance significa mafiosos.

Ahora bien, es bien sabido que la institu-
cionalidad del Estado boliviano siempre 
fue frágil, por causas cuya explicación es-
capan a este artículo, pero entre las cua-
les generalmente se señalan la herencia 
colonial de sus instituciones, su carácter 
deformado como consecuencia del ca-
pitalismo dependiente que se desarrolló 
en el continente y la precariedad de las 
condiciones de vida en el país. Al mismo 
tiempo, estas fallas se repiten con mayor 
agudeza en los gobiernos subnacionales, 
justamente por el carácter estructural de 
los vicios estatales a nivel nacional, que 
tienen su correlato en la sociedad civil.

Esto deja los dos últimos incisos como 
principal explicación: c) Sistemas de pa-
tronaje político; y d) Intermediarios polí-
tico empresariales violentos.

Primero, respecto al patronaje político, 
debe señalarse que al momento de ejecu-
tado el plan de derrocamiento de Morales, 
los principales miembros de la conspira-
ción triunfante pertenecían al mundo de la 
agroindustria y la banca boliviana, asenta-
dos sobre todo en el Oriente. Redes em-
presariales que financiaron y patrocinaron 
el golpe mediante la compra de oficiales de 
Policía y la adquisición de equipos y logís-
tica para armar a grupos civiles que “lide-
rarían” la rebelión contra el exmandatario. 
Estos sistemas de patronaje deben ser con-

siderados como formas de crimen organi-
zado de carácter sedicioso, palabra favorita 
de Murillo, y con fines de enriquecimiento 
a costa de la sociedad y del Estado, es de-
cir, ilícito. Los principales sospechosos, en 
algunos casos confesos, de este delito, son 
el actual gobernador de Santa Cruz, Fer-
nando Camacho, y su padre, el empresa-
rio Luis Fernando Camacho Parada, quien, 
según palabras del propio hijo, “se reunió 
con los militares” para que no reprimieran 
a los insurrectos. Insurrectos que eran, en 
muchos casos, pagados, lo que nos lleva a 
la segunda determinante.

La contratación de intermediarios político 
empresariales violentos. La rebelión pitita, 
después de todo, nunca se hubiera dado 
sin la concurrencia de bandas paramilita-
res provenientes del submundo criminal 
de Bolivia, como es el caso de la Resis-
tencia Juvenil Cochala (RJC) o la Unión 
Juvenil Cruceñista (UJC), cuyos miembros 
son conocidos por referirse mediante su 
lenguaje oral y corporal, así como por su 
simbología, al crimen organizado. Muchos 
de los jóvenes que salieron a las calles para 
asaltar hogares de autoridades del gobier-
no de Morales y agredir a transeúntes bajo 
criterios de selección racistas eran, efec-
tivamente, músculo contratado de barras 
bravas y pandillas juveniles. Sí, de esas de-
dicadas al carterismo, el robo pequeño, la 
comercialización de drogas proscritas y 
demás actividades ilegales. Es decir, el cri-
men era una cualidad de origen, un dato 
genético al gobierno de Áñez, razón por 
la cual su desenvolvimiento efectivo fue, 
inevitablemente, criminal.

La red de implicados es amplia, por su-
puesto, y en ella destacan figuras del 
submundo gansteril como Yassir Molina, 
líder de la RJC, actualmente detenido por 
atentados contra la salud y otros cargos, 
y que tuvo un protagonismo visible en el 
asedio, agresión, allanamiento de morada 
y otros delitos en contra de simpatizantes 
del Movimiento Al Socialismo (MAS) en 
los días en los que se ejecutó el derroca-
miento de Morales.

EL CORRELATO INEVITABLE DE 
UN ESTADO DE EXCEPCIÓN

Un estado de excepción es por definición 
un Estado sin ley, o un Estado de aplicación 
limitada de la ley y el Estado de Derecho. 
Y ello implica un altísimo grado de discre-
cionalidad en aquellas personas que toman 
las decisiones y ejercen el poder, entonces 
ya no limitados por una Constitución. Esta 
libertad de excepción que les dio el golpe 
de Estado les permitió no solo perseguir, e 
incluso eliminar físicamente a sus adversa-
rios políticos, sino que también disponer de 
todo el aparato público para su enriqueci-
miento ilícito, al cual se lanzaron sin ningún 
tipo de consideración por las normas por el 
simple hecho de que estas no existían en ese 
momento. Solo eso puede explicar que se 
hayan dispuesto al asalto de un Estado en-
tonces desprotegido, cuyo correlato natural 
e inevitable son personas como Fernando 
López, Arturo Murillo, Mohammed Mosta-
jo, Jeanine Áñez y muchas más autoridades 
que formaron parte del golpe de Estado. Ra-
zón por la cual todos los miembros de ese 
Gobierno deben ser investigados. Y deben 
serlo no por revancha política, sino por el 
origen de su Gobierno, que fue una excep-
ción de las leyes y, de acuerdo a nuestros 
parámetros actuales, por tanto ilegal.

UNA REFLEXIÓN FINAL

Sí, la circunstancial suspensión del Estado 
de Derecho les permitió cometer todos 
esos crímenes, indudablemente. Pero la 
avidez con la que se lanzaron al asalto del 
país revela su desdén por este. Todos he-
mos sido testigos, alguna vez, de circuns-
tancias caóticas donde impera la ley del 
más fuerte, pero no todos nos hemos dis-
puesto al despojo de nuestros semejantes. 
Solo un profundo desprecio por Bolivia y 
su gente explica el comportamiento de 
Áñez y de todos los que acompañaron su 
Gobierno. Es hora que paguen.

JOSÉ GALINDO
Analista internacional.



del 30 de mayo al 5 de junio de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  7

Indiscutiblemente, la gestión 2020 fue complicada para la 
economía boliviana, debido a los conflictos sociales y polí-
ticos de octubre y noviembre de 2019, que desembocaron 

en la ruptura del orden constitucional y la toma de mando 
del Gobierno de facto, dando inicio a un periodo de incerti-
dumbre con terribles impactos en la economía del país y en 
la calidad de vida de la población, sumado a este escenario 
el arribo del Covid-19.

El régimen de Áñez, desde noviembre de 2019, marcó la inte-
rrupción abrupta del Modelo Económico Social Comunitario 
Productivo (Mescp), mediante determinaciones de políticas 
neoliberales y en contra de los logros alcanzados por Mescp, 
paralizando la inversión pública, atacando las operaciones de 
las empresas públicas, ralentizando los depósitos y créditos 
en el sistema financiero, incrementando la deuda interna ante 
la incapacidad de generación de ingresos, entre otras medidas 
que impactaron negativamente en la economía nacional.

En consecuencia, y adicionando la pésima administración pú-
blica del Gobierno de facto, nuestra economía registró una 
contracción de 8,2% hasta noviembre de 2020, estableciendo 
un retroceso en las actividades económicas, aspecto que inci-
dió en la fuerte caída de la demanda interna. Asimismo, y ante 
la ausencia de una política fiscal expansiva y contra cíclica, el 
déficit fiscal alcanzó el 12,2%, traducido en un pronunciado 
descenso de ingresos y retroceso de gastos de capital, desplo-
mando la ejecución de inversión pública a un 52,7%.

Por otra parte, y con el retorno de un gobierno elegido de-
mocráticamente, comandado por el presidente Luis Arce 
Catacora, desde noviembre pasado el Gobierno del Esta-
do Plurinacional de Bolivia viene implementando medidas 
para la reconstrucción del sector, con pilares basados en 
el restablecimiento del Mescp, política de sustitución de 
importaciones, política de redistribución de los ingresos, 
reactivación de la inversión pública, restablecimiento de la 
generación de excedentes de las empresas 
públicas y el plan estratégico de lucha con-
tra el coronavirus.

En este sentido, y con el objeto de dinamizar la economía, 
por el lado de la demanda se aplicaron las siguientes medidas 
en los primeros seis meses de gestión: 1) Reactivación de la 
Inversión Pública con un presupuesto de cuatro mil 11 millo-
nes de dólares, cuya ejecución repunta en el primer trimestre 
en 47% respecto al mismo período de 2020; 2) Bono contra 
el Hambre, de mil bolivianos, con más de cuatro millones de 
beneficiarios; 3) Aumento adicional y extraordinario de rentas 
para los jubilados; 4) Reintegro al Impuesto al Valor Agregado 
(IVA) con un importe devuelto de 3,5 millones de bolivianos; 
5) Impuesto a las Grandes Fortunas (IGF), cuya recaudación 
asciende a 237,2 millones de bolivianos; 6) Incremento del 2% 
del salario mínimo nacional, que asciende a dos mil 164 boli-
vianos; 7) Ampliación de la vigencia de la Billetera Móvil; y 8) 
Creación de mil 500 ítems en favor del Magisterio Fiscal.

Asimismo, por el lado de la oferta se tiene: 1) El Fortaleci-
miento de empresas públicas mediante aportes de capital; 
2) Apoyo al sector productivo y promoción de la Política de 
Sustitución de Importaciones a través del Crédito SiBolivia, 
con más de 911 millones de bolivianos; 3) Fondo de Garantía 
para el Desarrollo de la Industria Nacional por 150 millones 
de bolivianos, para cubrir el 50% de la garantía de créditos 
SiBolivia; 4) Refinanciamiento y/o Reprogramación de cré-
ditos y periodo de gracia; 5) Restablecimiento de lími-
tes de cartera para apoyar al sector productivo; 6) 
Ejecución de la Subasta Electrónica y Mercado 
Virtual Estatal; 7) Implementación del Catálo-
go Electrónico - Compra Hecho en Bolivia; y 
8) El Concurso Bolivia “C-reActiva”.

Finalmente, es necesario hacer notar al lector que la totali-
dad de actividades económicas muestran una tendencia de 
reactivación en los primeros meses de este año y se aprecia 
la mejoría de otros indicadores a marzo, como el ahorro en 
el sistema financiero, que creció un 7%; las exportaciones, 
que ascendieron a un 11%; y se registra un importante saldo 
positivo en la balanza comercial de 339 millones de dólares.

Al mes de abril se destaca el incremento de las recaudacio-
nes tributarias en 28%, lo que refleja el restablecimiento de 
la actividad económica, así como la disminución de la tasa 
de desempleo abierto urbano. Por lo que se evidencia el re-
torno a la senda del crecimiento económico, garantizando a 
los bolivianos que vamos a salir adelante.

FERNANDO ROGER CHUQUIMIA VARGAS
Analista financiero.
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El Paro Nacional se mantiene y debemos forta-
lecerlo y ampliarlo con apoyo práctico a todos 
los puntos y sitios de resistencia, ante la ac-
titud guerrerista del Gobierno de Iván Duque 
que ha desplegado una ofensiva represiva y de 
muerte que ha aumentado el número de muer-
tos, heridos y desaparecidos y atropellado los 
Derecho Humanos de los participantes en el 
paro, con sus intentos de levantamiento a la 
fuerza de los bloqueos y acciones de lucha que 
hoy expresan un ascenso en la lucha popular.

Comando Nacional de Paro, Bogotá, mayo 
20 de 2021. -

Si bien ya se han comenzado a difundir por 
las redes sociales globales la realidad sobre 
sucesos del levantamiento popular indig-

nado en Colombia, con la brutal respuesta insti-
tucional y los posibles avances en la instalación 
en corto tiempo de la mesa de negociaciones, 
persiste un debate abierto por entender su or-
ganización y conducción social y política, la cual 
nada tiene que ver con un supuesto complot de 
la izquierda mundial para avanzar en forma mo-
lecular y clandestina en la destrucción del capi-
talismo, como afirman neonazis que enajenan al 
Ejército colombiano.

Estamos en Colombia frente a un tipo de movi-
lización colectiva de coordinación y conducción 
social horizontal, no plenamente orgánica pero 
con avances importantes en su articulación, que 
se desarrolla aprovechando el llamado de un 
Comando Nacional de Paro (CNP), conformado 
por las centrales sindicales, las organizaciones 
nacionales de pensionados, campesinos y organi-
zaciones sociales, casi todas con un pasado his-
tórico de heroicas luchas, pero con un presente 
en constante declinación de sus fuerzas y auto-
ridad político-social. El quedarse a la espera de 

que el capitalismo salvaje –dispuesto a todo para 
asegurar su reproducción del capital– cumpliera 
con el pacto social de clases que les dio origen, 
llevó a parte importante de sus direcciones a 
su burocratización y alejamiento de las nuevas 
formas del mundo del trabajo y del desempleo 
estructural generados por la desregulación sisté-
mica de la economía de mercado.

Hemos dicho que quienes hoy se movilizan dis-
puestos a entregar la vida frente a represiones 
fascistas, son la generación que nació y creció 
en el marco de la mundialización y financiariza-
ción del capital, la cual, parafraseando a Marx, 
no tiene nada que perder, más que su exclusión 
y desempleo. Quienes hoy los reprimen actúan 
de acuerdo con las órdenes que reciben, y es así 
que crecen las escalofriantes cifras de asesina-
dos (51), personas desaparecidas (más de 150), 
decenas de torturados y mujeres abusadas y vio-
ladas por la Policía nacional. Quienes conducen 
estas formas salvajes son élites de la ultradere-
cha, acompañadas del silencio cómplice de ban-
queros y grandes empresas transnacionales, que 
están dispuestos a impedir por todas las formas 
posibles que se conformen poderes populares 
locales y se puedan articular en un proyecto na-
cional con formas electorales, que impongan un 
gobierno progresista y de izquierda para el 2022.

En esta acelerada dinámica, el CNP fue sobrepa-
sados por la capacidad de acción de las nuevas 
generaciones, que se han agrupado en casi toda 
las regiones rurales y los barrios populares del país, 
creando unos puntos de resistencia en espacios 
abiertos, rebautizados todos ellos por sus nuevos 
ocupantes, en los que se reúnen diariamente y 
realizan debates, presentaciones artísticas y ollas 
comunitarias que funcionan gracias a la solidari-
dad de la población. Frente a sus claras demostra-
ciones de fuerza social, las direcciones sindicales 

han tenido que reconocerlas y llamar a integrarse 
al CNP; se reconocen sus características (90% son 
jóvenes y en gran parte mujeres), y su gran capaci-
dad de movilización y cohesión que, en varios as-
pectos, son bastante parecidas a las asambleas de 
barrio del 2000-2001 en Argentina y las luchas de 
las juventudes en Chile. El resultado de esta con-
flictiva relación con el CNP –inicialmente muy 
cuestionado– ha llevado a que este apruebe la 
incorporación a su espacio de dirección de dele-
gados de estas asambleas territoriales y a aceptar 
la exigencia de que todo lo que negocie deba ser 
consultado con esa base social, algo que el docu-
mento inicialmente citado lo expresa y reconoce.

Entender estos procesos de explosiones sociales 
que recorren el mundo en el contexto neoliberal 
global, pero con diversas particularidades nacio-
nales y territoriales, requiere de encontrar los de-
terminantes comunes y particulares, las historias 
de sus resistencias y la diversidad de sujetos que 
la protagonizan. Algo que trabajó hace 44 años 
Félix Guattari, quien afirmaba:

“La crisis económica mundial nos muestra 
que el desempleo existente en el mundo es 
un problema que va más allá del mero estar 
al margen de la fuerza colectiva de trabajo, 
creándose así una nueva forma de margina-
ción similar a la de los estudiantes de nivel 
superior en Italia y Francia, los que, al no po-
der entrar a formar parte de las élites, cons-
tituyen una especie de subproletariado” 
(Guattari, en Revolución molecular y lucha de 
clases. 1977, p. 58).

“La primera de estas contradicciones es la 
de que, al lado de las luchas obreras en los 
países capitalistas desarrollados, aparecen 
nuevas luchas que generalmente son mal en-
tendidas por el estado mayor de los partidos 

COLOMBIA:
EL PARO NACIONAL CONTINÚA
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y los sindicatos. Estas luchas comprenden, 
entre otras muchas, las luchas de emancipa-
ción femenina, las de los desempleados; las 
de los jóvenes que rechazan el trabajo como 
lo conocen, por ejemplo la de los jóvenes 
trabajadores italianos por un nuevo modo 
de vida; las luchas antinucleares y contra la 
contaminación ambiental; contra un cierto 
modelo centralista económico y cultural; 
las que surgen de regiones completamente 
anegadas ecológicamente, y las luchas de las 
‘minorías’ sexuales que culminan en la ilega-
lidad. Con altas y bajas, se está gestando un 
nuevo panorama político, donde este tipo 
de luchas no constituyen ya una vanguardia 
–una minoría–” (Ídem. Pp. 60 y 61).

Continuando su pensamiento podemos decir 
que el neoliberalismo agudizó esa exclusión de 
amplias capas de jóvenes y personas mayores del 
mundo del trabajo, lo que llevó a estos levanta-
mientos sociales con una gran diversidad de su-
jetos territoriales, los cuales realizan sus proce-
sos de formación en asambleas territoriales que 
se extienden por todo el país, con métodos que 
combinan la acción con la formación política. 
Y lo sostienen después de un mes de iniciada la 
protesta, a pesar de la continuidad de las bru-
tales represiones focalizadas sobre esos puntos.

Su accionar cuestiona las clásicas autoasignacio-
nes de los partidos de izquierda de considerar-
se como vanguardia revolucionaria, a los que le 
cuesta mucho pensar y concretar procesos de 
unidad colectiva que lleven a construir un Frente 
Programático para la Acción. Y si bien reciente-
mente se ha llamado a concretar un Pacto His-

tórico alrededor de la candidatura presidencial 
de Gustavo Petro, el esfuerzo no pasa aún de ser 
exclusivamente electoral.

¿Será entonces ese Pacto Histórico la nueva van-
guardia, o son, al menos transitoriamente, estos 
jóvenes y mujeres que lideran la suma de partes 
que componen esta protesta indignada, los que, 
como integrantes de la “primera línea” de la re-
sistencia, están generando fuertes derrotas del 
Gobierno y de los sectores empresariales que 
lo apoyan? Se les crítica sus motores subjetivos 
y emocionales, olvidando que estos fueron los 
sustentos de las grandes revoluciones; se les 
reclama la falta de una estrategia a largo plazo, 
como si realmente las fuerzas de izquierda tu-
vieran claridad en esa perspectiva, que evidente-
mente no es fácil de reconstruir.

Partiendo de la irrupción de estos nuevos sujetos 
sociales que recorren el mundo, y considerando 
la reducción cuantitativa y cualitativa de la ac-
ción de clase obrera como sujeto histórico único 
de las luchas transformadoras y revolucionarias, 
se preguntaban Laclau y Mouffe sobre la nece-
sidad de “determinar cuál es la lógica específica 
de la contingencia” como objeto central de su 
obra Hegemonía y estrategia socialista. Hacia una 
radicalización de la democracia.

Hoy implica preguntarse sobre cuáles son los 
determinantes que generan interacciones articu-
ladas entre las asambleas que se realizan en los 
puntos de encuentros de los manifestantes, y las 
realimentaciones que llevan a trasladar sus ac-
ciones a los territorios menos esperados. Al mis-
mo tiempo, reflexionar junto con ellos, y en el 

desorden ordenado de sus acciones, sobre cuál 
puede ser su capacidad de resistencia y persis-
tencia para convertirse en dobles poderes que 
se sostengan en el tiempo. Y si bien no existe 
aún la posibilidad de encontrar una respuesta 
estratégica clara, corresponde a los sindicatos, 
partidos y agrupaciones de izquierda el consul-
tar a estos nuevos actores de la lucha de clases, 
sobre cómo apoyar sus esfuerzos para fortalecer 
las estructuras en construcción y, en conjunto, 
reflexionar sobre las salidas transformadoras de 
la crisis sistémica.

Mientras tanto, las interrupciones de vías estra-
tégicas tienen paralizado el funcionamiento de 
la economía, y no hay nada más doloroso para el 
capital, inclusive el financiero. Se anuncian me-
didas de recortes de derechos y libertades, con 
la justificación de que estos bloqueos violan los 
Derechos Humanos, aun cuando permiten co-
rredores humanitarios.

“Se reconoce que todos los seres humanos sin 
discriminación son titulares de iguales derecho, 
si bien la norma explica que también obra al 
distingo favorable, ya que unos son prevalentes 
cuando se trata de personas en condición de 
vulnerabilidad o situación discriminatoria”, ha 
señalado Carlos Perdomo, lo cual sucede con los 
participantes en estas acciones de protesta en 
Colombia. El aumento de la represión y violación 
de derechos implicará echarle más combustible a 
la hoguera social.

MARCELO CARUSO AZCÁRATE
Filósofo.
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El concepto de “responsabilidad de proteger” 
fue inicialmente tratado por los Estados en 
la Cumbre Mundial de 2005, oportunidad 

en la cual todos los gobiernos se pusieron de 
acuerdo en el tema bajo los siguientes términos:

“La aceptación clara e inequívoca de todos 
los gobiernos de la responsabilidad colectiva 
internacional de proteger a las poblaciones 
del genocidio, los crímenes de guerra, la de-
puración étnica y los crímenes de lesa huma-
nidad. La disposición a tomar medidas colec-
tivas de manera oportuna y decisiva para tal 
fin, por conducto del Consejo de Seguridad, 
cuando los medios pacíficos demuestren ser 
inadecuados y las autoridades nacionales no 
lo estén haciendo manifiestamente.”

La aprobación de este principio constituyó un 
compromiso firme que despertó grandes ex-
pectativas sobre un futuro libre de este tipo de 
crímenes. Desde entonces el debate interguber-
namental sobre el tema ha intentado construir 
acuerdos sobre los componentes del concepto, 
de manera que sea consecuente con lo estable-
cido en la Carta de las Naciones Unidas.

Entre los principios más importantes de esta 
Carta, destacamos los siguientes:

“…Fomentar entre las naciones relaciones de 
amistad basadas en el respeto al principio de 
la igualdad de derechos y al de la libre determi-
nación de los pueblos, y tomar otras medidas 
adecuadas para fortalecer la paz universal…”

“…La Organización está basada en el prin-
cipio de la igualdad soberana de todos sus 
Miembros…”

“…Los Miembros de la Organización, en sus 
relaciones internacionales, se abstendrán de 
recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza 
contra la integridad territorial o la indepen-
dencia política de cualquier Estado, o en 
cualquier otra forma incompatible con los 
Propósitos de las Naciones Unidas…”

Durante los últimos años, los Estados no han 
logrado ponerse de acuerdo en un concepto 
que permita cumplir con la responsabilidad co-
lectiva internacional de proteger a las pobla-
ciones del genocidio, los crímenes de gue-
rra, la depuración étnica y los crímenes de 
lesa humanidad y al mismo tiempo respetar 
la igualdad soberana de todos los Estados, que 
se constituye en el equilibrio necesario para 
mantener la paz mundial.

Por ejemplo, quedan preguntas pen-
dientes de respuestas, como las si-
guientes:

•	 ¿Quién y cómo se decide si hay 
necesidad urgente de intervenir con-
tra un Estado bajo el principio de la 
“responsabilidad de proteger”?

•	 ¿Quién y bajo qué criterios determina que 
el uso de medios pacíficos se ha agotado en 
determinada situación?

•	 ¿Los pequeños Estados también tienen el 
derecho y la posibilidad real de intervenir en 
Estados más grandes?

•	 ¿Cómo y dónde se establecen los límites en-
tre la intervención en virtud de la responsa-
bilidad de proteger y la intervención por ra-
zones políticas o estratégicas?

En este contexto, el año 2017, un grupo de Esta-
dos forzó la votación en la Asamblea General de 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
para que se incluyera el tema en su agenda con 
carácter ocasional, sin que existiera claridad ni 
consenso en el concepto.

Los años 2018 y 2019 se tomaron medidas simi-
lares, siempre con votación por falta de consen-
so, situación que agrava el enfrentamiento y des-
truye el frágil consenso alcanzado en 2005. Este 
año la situación se repite y se aprueba el pasado 
18 de mayo la Resolución L. 82 denominada “La 
responsabilidad de proteger y la prevención del 
genocidio, crímenes de guerra, limpieza étnica y 
crímenes contra la humanidad”, que además so-
licita al Secretario General de la ONU informes 
anuales sobre la materia.

Desde la ciudadanía nos interesa que los go-
biernos cumplan con la protección de nuestros 
derechos, que no existan más genocidios ni crí-
menes de guerra, pero también que no invadan 
países por intereses geopolíticos de los podero-
sos: nos interesa que se respeten nuestras fron-
teras y nuestra autodeterminación política.

En este marco nos preocupa que se respondan 
las preguntas planteadas y las reiteramos con 
ejemplos que la realidad internacional y la imagi-
nación nos permite, de la siguiente manera:

Ejemplo 1: La comunidad internacional está sien-
do testigo del genocidio impulsado por Israel 
contra el pueblo palestino. ¿Quién y cómo se 

decide que se trata de un genocidio? ¿Quién 
y cómo se decide que se acabaron los medios 
pacíficos para frenar los crímenes de Israel? 
¿Quién y cómo se frenarían los ataques y abu-
sos de Israel? ¿El Consejo de Seguridad estaría 
autorizado a realizar un ataque a Israel y fre-
nar el genocidio contra Palestina por encima 
del veto de Estados Unidos?

Ejemplo 2: Los ataques armados en escuelas y uni-
versidades de Estados Unidos han producido 
miles de víctimas inocentes y menores de edad. 
¿Quién y cómo decide que Estados Unidos no 
está cumpliendo con la responsabilidad de pro-
teger a su población? ¿Puede un Estado en vías 
de desarrollo denunciar a Estados Unidos por 
incumplir con su responsabilidad de proteger 
a su propia población? ¿Cuál sería el efecto de 
tal denuncia? ¿Se podría desde las ONU cam-
biar el gobierno de Estados Unidos por incum-
plir con su responsabilidad de proteger?

En conclusión, el concepto de “responsabilidad 
de proteger” necesita ser mejor analizado y defi-
nido, respetando los principios de la Carta de las 
Naciones Unidas, que son los pilares de la organi-
zación creada para mantener la paz y seguridad 
internacionales. Los gobiernos del mundo preci-
san poner sus mejores esfuerzos para proteger 
nuestros derechos y la soberanía de los Estados.

MARGARITA BARROS
Internacionalista.

RESPONSABILIDAD
DE PROTEGER



del 30 de mayo al 5 de junio de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  11

Se ha planteado, sobre la 
base de una diversidad de 
estudios en diferentes disci-

plinas científicas, en los ámbitos 
sociales y ambientales, que los 
bosques, como los conocemos 
hoy, son el resultado de la inte-
racción a lo largo de siglos entre 
los sistemas naturales y las socie-
dades humanas.

EVIDENCIAS HISTÓRICAS

Estudios arqueológicos dan indi-
cios de varios posibles asentamien-
tos a lo largo de los últimos cien 
mil años en distintas regiones que 
hoy se ha planteado como ecosis-
temas de bosque “prístinos”.

Los estudios de los últimos 15 
años descubrieron más de 81 si-
tios arqueológicos precolombi-
nos en forma de geoglifos en la 
Amazonía suroccidental entre 
Bolivia y Brasil, dando indicios 
de una densa y amplia ocupa-
ción, incluso superior a la de los 
incas, como sostienen los traba-
jos de Betty Meggers, pionera 
en la arqueología de la Amazo-
nía (1921-2012). Los estudios de 
William Denevan plantean que, 
en la época hasta antes de la Co-
lonia, la Amazonía pudo llegar a 
albergar entre cinco y seis millo-
nes de personas, organizadas en 
sociedades complejas, cuyos lími-
tes territoriales se marcaban por 
las diferencias lingüísticas, según 
Meggers.

Estos geoglifos forman un exten-
so cinturón de sitios interconec-
tados de aproximadamente mil 
800 km de largo y una superficie 
de 400 mil km², es decir, el 7% 
de la Amazonía, donde se calcula 
que vivieron entre 500 mil y un 
millón de indígenas en aproxima-
damente mil 500 aldeas entre los 
años 1250 y 1500 d. n. e. Otros estudios indican que 
hace cuatro mil años los habitantes del bosque tropi-
cal ya plantaban árboles de caucho y castaña, favore-
ciendo la actual distribución en manchones de estas 
especies, influyendo en su estructura poblacional sin 
destruir la ordenación natural del bosque.

Es más, el estudio de los geoglifos ofrece indicios claros 
de constituirse en espacios de manejo de los bosques y 
de desarrollo de sistemas productivos de bajo impacto, 
que permitían alimentar a una significativa población. Es 
decir, los estudios botánicos, arqueológicos y lingüísticos 
encuentran importantes coincidencias, que dan muestras 
de que hace siete mil años la Amazonía estuvo altamente 
poblada, desarrollando sistemas productivos y de manejo 
que, aunque probablemente transformaron el paisaje, lo-
graron preservar la calidad de las funciones ecológicas y 
la diversidad biológica de esta región.

EL RÉGIMEN FORESTAL

Dando un salto hasta la década del 90, los bosques de la 
Amazonía se constituyeron en espacios de aprovechamien-
to de las maderas preciosas como la mara (Swietenia macro-
phylla), modelo de explotación determinado por los precios 
del mercado internacional y los intereses empresariales fa-
vorecidos por el modelo de desarrollo establecido en Bolivia.

Esta política, a través de concesiones a 40 años reno-
vables otorgadas a empresarios, estableció un modelo 
cercano a la propiedad privada de grandes superficies 
de bosques, que no solamente fueron “descremados”, 
es decir, se les extrajo las especies más valoradas en el 
mercado, transformando su composición florística y, en 
muchos casos, sobreponiéndose a comunidades pre-exis-
tentes, afectando sus derechos y sus propios modelos de 
manejo de los bosques.

Las políticas neoliberales sacaron 
de estos bosques solo el valor 
monetario de sus maderas duras, 
dejándolos con menos diversidad 
y probablemente a varias especies 
con desventaja ecológica o incluso 
localmente extintas. Por otro lado, 
también se hace necesario analizar 
los efectos de las desiguales inten-
sidades de colecta de las especies 
forestales no maderables, como el 
caso de la castaña (Bertholletia ex-
celsa), para asegurar que no se está 
afectando a la capacidad de rege-
neración de la especie en el bosque 
de hylea.

LOS RETOS

Actualmente diversos actores 
plantean la necesidad de reactivar 
la economía forestal, a la vez que 
se observan permanentes disputas 
en torno a los derechos otorga-
dos, denuncias de malos manejos, 
tráfico ilegal de madera y varios 
otros aspectos asociados al actual 
régimen forestal y al marco de 
otorgación de derechos, control y 
fiscalización.

Sin embargo, un abordaje que no 
se está impulsando suficientemen-
te es la perspectiva de socioecosis-
temas, que permite entender mejor 
el concepto de territorio y de pai-
sajes forestales sostenibles.

Un socioecosistema es un sistema 
complejo y adaptativo que hace 
referencia a los procesos de aco-
plamiento e interacción entre los 
sistemas sociales (cultura, econo-
mía, organización social y política) 
y los sistemas ecológicos (natura-
leza) en un espacio-tiempo deter-
minado. Tan trascendente como 
conocer las relaciones ecológicas 
es conocer las relaciones entre los 
componentes naturales y los com-
ponentes sociales.

Como se ha visto, se hace difícil entender a los bosques 
de la Amazonía como ecosistemas “prístinos”. Las eviden-
cias encontradas muestran modelos de ocupación y de 
manejo que consintieron mantener sus funciones ecoló-
gicas hasta nuestros días. Se hace pues relevante plantear 
en la actualidad la necesaria interacción de la interdisci-
plinariedad, donde las evidencias históricas, arqueológi-
cas, junto con las ciencias ambientales, y por supuesto 
con los actores locales, particularmente los indígenas y 
campesinos, establezcan un nuevo “modelo forestal”, un 
nuevo modelo de gestión de los bosques, desde la pers-
pectiva de los socioecosistemas.

JASIVIA GONZALES
Bióloga, Doctora en Ciencias Naturales,

con mención en Botánica, Zoología y Geografía.

BOSQUES NATURALES         
COMO SOCIOECOSISTEMAS
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Esta crónica está inspirada en una recopi-
lación de historia oral que realicé con el 
entonces bibliotecario del Museo Tiwa-

naku de La Paz, Félix Urquidi, quien siguió de 
cerca esta vivencia en su comunidad de origen 
cuando era tan solo un niño en los años 20 del 
pasado siglo. De tal suerte, este es un pequeño 
homenaje a quien me enseñó tanto sobre los 
Andes.

La historia inicia con el matrimonio de una jo-
ven y un aspirante a médico Kallawaya 1 en la 
localidad quechua de Curva 2. La pareja hace 
un voto de fidelidad, cuya rotura se paga con 
la pena de muerte.

—ollo—

El estudiante parte hacia las altas montañas 
nevadas, para luego dirigirse a fértiles valles y 
finalmente adentrarse en la selva amazónica, en 
un viaje que durará siete años. Será un tiempo 
de aprendizaje, de encuentro con maestros y 
otros discípulos, de recolección de plantas, ani-
males, minerales y sobre todo de saberes: su-
pervivencia, hospitalidad, egoísmo, aceptación 
y rechazo, algunas de las tantas experiencias 
que acumulará hasta su retorno.

El joven lleva consigo una bolsa de colores teji-
da con lana de camélido, que en su interior con-
tiene hojas de coca –al masticarlas obtendrá 
fortaleza–, harinas o pitos de variados cereales, 
panes de quinua, maíz y papas deshidratadas o 
ch’uño; pequeñas bolsitas de colores para reco-
lectar muestras, un cuchillo esencial tallado en 
piedra fina para realizar infinidad de trabajos y 
en torno al cuello un amuleto que le recuerda a 
su esposa: la mitad femenina de un ser tallado 
en piedra –ella lleva la otra mitad masculina del 
mismo ser, por ahora incompleto–.

Durante los años de espera, la esposa realizará 
diversas tareas, entre ellas el estudio de varia-
dos productos medicinales, así como la agricul-
tura de especies propias y de aquellas traídas de 
lejanos lugares, a las cuales se esmera en cuidar 
con especial tratamiento pues provienen de cli-
mas y ambientes distintos.

La mujer de nuestra historia es particularmen-
te fuerte y sabia. No es el tipo de persona que 
cree en los grandilocuentes discursos, sino en 
los hechos. Su confianza en sí misma y en las 
leyes de la naturaleza es desconcertante. Ha 
conquistado a la gente con su vocación de 
médica durante años de constante práctica. Es-
pera ansiosa a su esposo para contarle cuánto 
ha aprendido en esta etapa. Para ella los años 
parecen haberse detenido y el tiempo no pasa.

Una mañana muy temprano decidió visitar los 
baños termales de Charazani. Viajó a través 
de un maravilloso camino pavimentado con 
grandes piedras planas, que entre pastizales 
y terrazas de cultivo se extiende en las lade-
ras de una accidentada topografía. Luego de 
varias horas de caminata pudo ver y sentir las 

corrientes de agua caliente y el vapor que hu-
medece el aire. Corrió y sin pensarlo se aden-
tró en las aguas tibias, se desnudó, lavó sus 
ropas y descansó. El lugar era prácticamente 
desconocido, tratándose de un segmento de 
flujo termal que desemboca en una gran gruta 
semisubterránea. Era el lugar íntimo de ella y 
su esposo, él se lo había enseñado cuando eran 
solo unos niños, desde entonces, siempre que 
su trabajo se lo permitía escapaba a esta gruta 
para inspirarse y recordar a su compañero.

Sin embargo, esta vez no estaba sola, alguien la 
observaba escondido al ingreso de la galería. Un 
viejo brujo, de quien se decía estaba dedicado a 
la magia negra, había pretendido casarse con la 
joven años atrás. Aunque nunca hubo pruebas 
concretas de sus prácticas malignas, los padres 
lo rechazaron, pues respetaban la voluntad de 
la hija ya prometida al joven aspirante a Ka-
llawaya. El nigromante nunca olvidó este hecho 
y lo tomó como una ofensa. Retirado en las 
montañas como era su hábito, no supieron más 
de él. Después de tantos años, estaba allí, para 
cobrar su venganza.

Apenas notó que había alguien más, la joven sa-
lió rápidamente de las aguas y corrió a refugiarse 
en uno de los recovecos de la cueva. El hombre 
intentó atraparla y siendo muy accidentado el 
lugar, cayó en las aguas haciéndose un gran daño 
debido al impacto de su espalda en una de las 
rocas. Segura de que este lograría salir sin proble-
mas, tomó sus vestidos y huyó.

Al llegar a su comunidad, encontró que la gente 
la rodeaba intimidante. En medio de miradas de 
desaprobación entró en casa. ¿Qué estaba suce-
diendo? El comportamiento del pueblo no era 
normal. ¿Tenía que ver con los hechos sucedi-
dos en la gruta? ¿Estaba involucrado su antiguo 
pretendiente? Decidió esperar en completa cal-
ma. Mientras remendaba sus ropas, tocaron a la 
puerta. Los esperaba resuelta, ahora todas sus 
preguntas serían respondidas.

La situación se tornaba muy difícil, no obstan-
te, estaba preparada. En la plaza principal, ocu-
pando el banquillo de los acusados, rodeada 
por los sabios de la comunidad y en juicio pú-
blico, la joven escuchaba una grave denuncia 
en su contra. “Estás acusada de magia negra y 
adulterio. El viejo de las montañas declara que 
durante estos siete años has ido a verlo fre-
cuentemente, llevándole bebidas y alimentos 
que él se ha negado a tomar y que finalmente 
lo has convencido gracias a tus pociones má-
gicas y alucinado te ha dado encuentro en la 
gruta para adulterar con él. Como prueba, nos 
ha convocado a revisar la cueva”. Manifestaba 
el Sabio Mayor del Consejo.

Una comisión inspeccionó la gruta y encontra-
ron prendas pertenecientes a ambos, además de 
un testigo que había visto salir corriendo a la mu-
jer y posteriormente al curandero.

Su única defensa fue el silencio.

– ¿No dices nada? Es peor si no te defiendes. Si 
no pruebas lo contrario serás condenada. Sabes 
que el castigo al adulterio es la pena de muerte. 
–La reflexionaba el Consejo.

– ¡Sí. Pena de muerte. Pena de muerte! ¡Es una ar-
pía, me ha drogado y poseído carnalmente! ¡Pena 
de muerte! –Gritaba el viejo brujo.

–Si no alegas en tu defensa, tomaremos tu si-
lencio por asentimiento a las acusaciones que 
te hace el sabio de las montañas y nos obligarás 
a dictar la pena máxima. –Ella continuaba en si-
lencio.

– ¡Mujer habla, nos constriñes a condenarte! –La 
recapacitaban los sabios del Consejo, esta vez 
de manera enérgica.

Al improviso, el pedido de un desconocido se 
hizo escuchar en medio de la gente:

– ¡Pido la Justicia del Cóndor! –Clamaba una voz 
clara, matizada de armonía y pasión.

– ¿La Justicia del Cóndor? Nunca he visto practi-
carse en vida mía. Mi padre, otrora en este mun-
do me habló de ella. –Respondió el Sabio Mayor 
que presidía el juicio.

Otros miembros del Consejo agregaron:

–He oído de mis abuelos que la Justicia del Cón-
dor es la más eficaz.

– ¡Y yo! Cuentan que ni los eruditos son más sa-
bios que el gran Kuntur Mallku 3.

El Consejo recorrió las comunidades de la re-
gión, recopilando episodios de su rica historia 
oral y entrevistando especialmente a los viejitos, 
para llevar a cabo de la forma más exacta posible 
la ancestral Justicia del Cóndor.

La acusada fue encerrada cuatro días y cuatro 
noches sin alimento. Despojada de todas sus ro-
pas, fue llevada casi desfalleciente a la cúspide 
de la montaña mágica de Akamani. Allí la ataron 
arrodillada a un poste, era aún de madrugada, el 
sol no hacía su aparición, solo la luna reflejaba 
sus rayos sobre la pobre mujer, quien miraba al 
cielo suplicante en espera del Cóndor, mientras 
tiritaba de frío en aquella helada obscuridad.

Llegaron los primeros instantes de luz, el sol de 
los Andes derretía lentamente la fina escarcha 
que cubría sus cabellos y su pálida piel. Con los 
labios secos y azulados, parecía llamar al Cóndor 
para que la juzgase de una buena vez. Poco a poco 
el sol alcanzaría su plenitud hasta quemarla.

“¡No vendrá! ¡El Cóndor no vendrá! ¡Ella no lo 
merece, es culpable!” Vociferaba el viejo mago 
desde las faldas del nevado, donde todos espera-
ban el vuelo y el descenso de la sagrada ave.

La larga jornada llegaba a su fin, el sol se pre-
paraba para marcharse y la luna para tomar su 

LA SENTENCIA DE KUNTUR MALLKU
PARA LOS ANTIGUOS KALLAWAYA,
UN CUENTO ETNOGRÁFICO
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lugar. La comunidad estaba desilusionada, en el 
fondo confiaban en ella, había cumplido siete 
años de espera en completa armonía, dando 
más de cuanto sus votos exigían: dedicación ex-
trema en la atención de los enfermos, estudio 
de la naturaleza y trabajo extenuante en el her-
bolario. No había renovado sus ropas desde la 
partida del esposo –como era la tradición– y, a 
pesar de ello, estaban limpias y, aunque desgas-
tadas y remendadas, se veían tan dignas como 
quien las llevaba. Tampoco había cortado sus 
cabellos desde aquel día, obedeciendo otro de 
los dictámenes para las esposas de los aspiran-
tes, así sus largos cabellos eran interminables, y 
ahora, en momentos de dura prueba, eran los 
únicos a cubrir su desnudez. Había soportado 
siete años de soledad con una sincera alegría 
que nunca se borraba de su rostro.

Siete años exactos desde la partida 
del esposo. No todos regresan. 
La mayoría de las veces no 
vuelven jamás y, en tal caso, 

la evidente viuda toma el lugar del Kallawaya en 
la comunidad, lo que significa que el mundo ex-
terior ha sido más fuerte que el aspirante y lo ha 
absorbido o eliminado.

Transcurridas más de 24 horas de suplicio y 
tensa calma, todos se preparaban para retirarse 
insoportablemente cansados y la voz triunfante 
del viejo brujo se hacía más fuerte que nunca…: 
“¿Lo vieron? No ha venido, no se ha dignado a 
venir, señal de que es culpable, muerte a la bruja. 
¡Muerte!”. Sentenciaba el hechicero victorioso.

De pronto, un profundo clamor… –siempre él, 
la misma voz del extraño que exigía la Justicia 
del Cóndor–, se hizo sentir brillante y jubilo-
so: “¡Allí está. El Cóndor está sobrevolando las 
montañas, es él!”.

Todos elevaron la vista al cielo hacia la 
cordillera, eran las ocho de la mañana 

de un soleado nuevo día, majes-
tuoso entre los colores del fir-

mamento dominados por un 
azul nítido, acompañado por 

el sol resplandeciente, un 
enorme Cóndor mágico 
con las alas abiertas, casi 
inmóvil e imponente en el 

aire hacía su aparición. En 
un instante ya planeaba circun-
dante a la mujer, cual agresor 
desafiante en pos de su presa. 
El pánico invadió a la comuni-
dad, el Cóndor se precipita-
ba contra la acusada. Solo un 

hombre entre el público, aquel 
extraño forastero, confiaba.

La gigantesca ave aterrizó justo 
frente a su “víctima”. Arrodillada la 

prisionera y el ave de pie alcanzaban 
la misma estatura. Los ojos de la mujer 

clavados en los ojos del Cóndor y vice-
versa. El ave fijaba agudamente a la joven, 

cerraba las grandes alas y avanzaba lenta-
mente hasta avecinarse a ella a pocos centí-

metros de distancia.

El Sabio Mayor del Consejo temió más que nun-
ca un atroz desenlace: que el enorme pico del 
Cóndor destrozase el rostro de la mujer hallán-
dola culpable.

No obstante la proximidad del Cóndor, ella nun-
ca agachó la cabeza, nunca tembló, nunca par-
padeó, nunca vaciló, lo miraba y le hablaba con 
los ojos: “¡Haz tu justicia! –parecía decirle– De-
muestra mi inocencia…”. Imploraba con la mirada 
y con la voz del corazón.

El Cóndor después de instantes dramáticos de 
un vis a vis interminable, inició un ceremonial 
rodeo, paso a paso y lentamente circundó a la 
mujer, como si bailara con ella, y finalmente 
se preparó con una veloz carrera por la ladera 
principal de la montaña para extender luego sus 
enormes alas y ante el petrificado público em-
prendió un magnifico vuelo.

– ¡Ha hecho justicia! –Aclamaba toda la co-
munidad.

– ¡Es inocente, la Kallawaya es inocente! –Vocea-
ban y aplaudían.

– ¡Kuntur Mallku la ha redimido! –Manifestaban 
otros con lágrimas en los ojos.

Estas eran solo algunas de las frases que lanza-
ba la gente emocionada. El Consejo de Sabios, 
seguido por la multitud conmovida, subía a la 
montaña sacra para liberar a la absuelta mujer. 
Apenas la rodearon, el Consejo asignó al Sabio 
Mayor la tarea de desligarla; cuando este se dis-
ponía a acercarse a ella, alguien se abrió paso 
entre la aglomeración y detuvo al anciano suave-
mente con una mano en el hombro, se acercó a 
la inocente y le dijo con aquella afable voz fami-
liar: “Ambos hemos cumplido nuestras pruebas”. 
Entretanto, procedía a desatarla.

Entre las voces más cercanas a la pareja, se oía 
decir: “¡Es él. Ha vuelto, ha vuelto!”, “¡Es su espo-
so, ha regresado!”. Gran celebración para Curva, 
había ganado dos Kallawaya después de siete 
años de estudios en la universidad de la vida y un 
difícil examen.

En la intimidad de su casa podían unir sus amu-
letos nuevamente. ¡El ser del amor por ahora es-
taba completo!

¿Qué pasó con el viejo mago negro? Su última 
calumnia confirmaba las sospechas de sus prácti-
cas viles. Por la brutal difamación contra la joven 
fue sometido a la justicia comunitaria: el exilio 
definitivo de la región Kallawaya.

SONIA VICTORIA AVILÉS
Doctora en Arqueología e Historia.

1	 Los Kallawaya representan una antigua cultura médica tradi-

cional. Viven en las poblaciones de Curva, Chajaya, Khanlaya, 

Huata Huata, Inka, Chari y alrededores de Charazani, Provin-

cia Bautista Saavedra de La Paz, Bolivia. Su nombre en lengua 

aymara significa “país de los médicos”, en quechua “llevar 

plantas en la espalda”, refiere asimismo a la planta medicinal 

polipodiácea kalawala (Polypodium pycnocarpum). Su medicina 

itinerante consiste básicamente en el estudio y búsqueda de 

plantas medicinales, en una amplia franja de pisos ecológicos 

de entre 250 a 5.000 m.s.n.m., incluye animales, productos 

humanos, minerales, amuletos, terapias y rituales. Los cono-

cimientos son transmitidos de padres a hijos. Comparten una 

cosmología que une salud, naturaleza, espiritualidad, sociedad 

y persona. Conservan una detallada clasificación secular de 

plantas y animales terapéuticos. Estos médicos viajeros son 

también agricultores. Entre sus trajes tradicionales destacan 

los ponchos rojos con listas de colores. Hablan quechua, ay-

mara, español y una lengua propia usada en rituales y prácticas 

médicas: el kalliawayai, que expresa “iniciado en el saber”, de 

base léxica principalmente puquina, gramática y morfología 

quechua. Conforman un patrimonio intangible reconocido 

por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura (Unesco) en 2003.

2	 Si bien la historia está ambientada en Curva, capital de los mé-

dicos itinerantes, famosa por la alta especialización de la medi-

cina tradicional Kallawaya, estos eventos se dieron realmente 

en una comunidad mucho más cercana la plaza principal, cuyo 

nombre se ha perdido con el tiempo.

3	 Kuntur Mallku, vocablos aymaras que evocan al gran espíritu del 

dios de los cielos, encarnado en el cóndor, uno de los animales 

sagrados de la cosmovisión andina, como lo son también el puma, 

la llama blanca y las serpientes de gran tamaño, entre otros.
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Luis Mérida, cariñosamente llamado “Pája-
ro Mérida”, nació en Cochabamba, el 25 
de mayo de 1951. Falleció en La Paz, el 

23 de mayo de 2021. Fue documentalista y ci-
neasta, escritor y poeta de izquierda. Estudió 
Pedagogía audiovisual en el Centro de Servi-
cios de Pedagogía Audiovisual para la Capa-
citación (Cespac), Lima, Perú (1982), y en el 
Instituto Cubano del Arte e Industria Cine-
matográficos (Icaic), La Habana, Cuba (1985). 
Fundador del Centro de Comunicación Juan 
Wallparrimachi. Organizador del II Encuentro 
Latinoamericano de Video “Cochabamba 89”. 
Pionero del Video Educativo en Bolivia.

En Cuba realizó la videografía para el XX Ani-
versario del Comandante Ernesto Che Guevara. 
Trabajó en el Departamento de América con el 
Comandante Manuel Piñeiro (“Barbarroja”), en 
el Icaic y en la Fundación del Nuevo Cine La-
tinoamericano. Su obra documentalista obtu-
vo reconocimiento internacional por Che Vive 
(producción cubana-boliviana), el video más 
reproducido en Bolivia en la década del 80. Su 
ficción Trilogía obtuvo el premio Mazorca de 
Plata (1990); su obra formó parte de la muestra 
Latinoamericana itinerante en el IV Encuen-
tro Latinoamericano Cosco 92 (Perú). Recibió 
la Mazorca de Plata por su documental Muje-
res cocaleras marchando por la vida y el premio 
de la OCCIC al Mejor Reportaje realizado en 
Bolivia (1993). Su docuficción Fragmentos de la 
Selva fue galardonado con el premio internacio-
nal Anaconda 2005, patrocinado por el PRAIA, 
CAF, FIDA en los países amazónicos. Su obra 
poética De Huella de Oficios fue seleccionada 
finalista por el premio Casa de las Américas 
de Cuba (1985). Sus documentales Che Vive y 
Fragmentos de la Selva fueron seleccionados 
dentro de los “los cien documentales del siglo 
XX” por la Cinemateca Boliviana y Dosfera Bra-
sil-Argentina (2009). Director y guionista en la 
película histórica Manuelas: Heroínas de la Coro-
nilla (2012). Fue reconocido como Maestro Ma-
yor en Artes Cinematográficas por el Ministerio 
de Educación (2016).

El corazón de la América meridional (1928), obra 
de Marius del Castillo (a quien consideraba “el 
Marco Polo que vino a vivir a Bolivia”), inspiró 
parte de su obra. El último poemario de Méri-
da fue El Libro de las Revelaciones de Beltzebuth, 
presentado en la Casa del Poeta, el 2019.

DOCUMENTALISTA DE LOS 
MOVIMIENTOS SOCIALES Y DEL 
PROCESO DE CAMBIO

Es el resultado de su labor orgánica, como do-
cumentalista de la historia social inmediata y 
“en el eje comunicador de la Federación Espe-
cial de Trabajadores Campesinos del Trópico 
de Cochabamba (Fetctc), realizando un segui-
miento a sus luchas por defender la sobera-
nía del país y la hoja de coca, junto a su líder 
Evo Morales Ayma”, que constituye fuente 
primaria esencial para nutrir y documentar la 
historia inmediata de los movimientos sociales 
de Bolivia, además de ser “un muestrario au-
diovisual destinado para el mundo educativo 
e informativo de sindicatos, escuelas, colegios 
de nuestra Bolivia”, como señala el bibliógra-
fo Sejas en su primera valoración de la obra 
documental de Luis Mérida. En esta fase, ci-
tamos los siguientes trabajos documentales: 
La Masacre del Valle (1974), crónica audiovisual 
de la masacre producida durante la dictadura 
banzerista, trabajo extraído de periódicos y 
diapositivas de la época, copiado a DVD.

LUIS ENRIQUE MÉRIDA 
COIMBRA (1951-2021)
EL DOCUMENTALISTA DEL
PROCESO DE CAMBIO

Marcha por la Vida (1985), coproducción Nico-
bis. Marcha de los mineros y el pueblo orureño 
contra el DS 21060, detenida militarmente en 
la localidad de Kalamarka, antesala de la des-
trucción del movimiento minero.

INTÉRPRETE DE LA HISTORIA 
CULTURAL DE BOLIVIA

Tiwanaku: Esplendor de los Andes (2015). Ciuda-
dela levantada como una ofrenda a los vientos, 
proclamó al sol y a la piedra la hizo ofertorio. 
No tuvo ejército, no conquistó ni avasalló a na-
die, fue un sistema multiétnico, un esplendor 
de los Andes.

Navegar los Tiempos (2012). Historia del bicen-
tenario de Cochabamba presentando su pasa-
do heroico y bucólico.

Manuelas: Heroínas de la Coronilla (2012). Crónica 
de la gesta del 27 de mayo de 1812, donde com-
batieron las heroicas guerreras de la Coronilla.

INTÉRPRETE DE LA HISTORIA 
POLÍTICA DE BOLIVIA

Che Vive (1987). Vida, pasión, mensaje de vida, 
desde su nacimiento, su lucha revolucionaria 
en Cuba hasta su llegada a Bolivia.

Benigno un soldado del Che (s.f.). Largometraje 
histórico.

Cocaleras Marchando por la Vida (1996, 2011). 
Marcha histórica de las mujeres cocaleras, 

contra el régimen neoliberal, en defensa de la 
hoja de coca.

Videografía de Evo Morales Ayma (1996). Docu-
mental biográfico del líder sindical de las seis fe-
deraciones del trópico de Cochabamba, actuali-
zado a lo largo de la trayectoria de Evo Morales.

VETA ECOLOGISTA Y DEL 
PATRIMONIO NATURAL

El Árbol Generoso (1995). Vida, pasión y muerte 
de un árbol al servicio del ser humano. Parque 
Nacional Apolobamba (1997). Medio ambien-
te y protección ecológica. Acción Ecológica 
Infantil (AEI). Documental infantil educativo 
ecológico sobre los nueve departamentos. Tri-
logía (1993). Una leyenda amazónica, un mito 
andino, un estrato de la historia de Bolivia. 
Fragmentos de la Selva (2005). Mitos, cuentos 
y leyendas de los pueblos originarios de la alta 
Amazonía en Bolivia.

Su mayor mérito fue la Videoteca Wallparrima-
chi, un invaluable legado audiovisual del siglo 
XX, con más de seis mil minutos de video en 39 
años de labor, en la que participó como testigo 
privilegiado de las luchas del pueblo boliviano 
“rescatando la sabiduría simbólica y científica 
del hombre andino y amazónico”, pionero por 
ello en la educación audiovisual en Cochabam-
ba, con proyección nacional pues “logró con-
servar en imágenes y audio los hitos históricos 
de la Bolivia en su complejidad social y cultural, 
reafirmando su compromiso de ser un Centro 
del Documentalismo en Bolivia”, como afirma 
el bibliógrafo René Sejas García.

Su “Archivo Videográfico: Memorial de Movi-
mientos Sociales del Siglo XX” fue catalogado 
y pauteado junto a Judith Mancilla, el que fue 
entregado a la Biblioteca y Archivo Histórico 
de la Asamblea Legislativa Plurinacional, don-
de se custodia en la actualidad.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural           

del Banco Central de Bolivia.
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